
La versión oficial hace aguas incluso para
la encargada de defenderla, la procurado-
ra de Baiona Anne Kayanakis. Su espera-
da comparecencia ante los medios de co-
municación hizo que el caso pasara de la
incredulidad al escándalo y que quede
totalmente abierto. Kayanakis admitió
que no puede explicar por qué no se ha-
lló antes el cuerpo de Anza si llevaba casi
once meses en una morgue de Toulouse,
pero insiste en que pidieron informa-
ción a todos los hospitales y que nadie
les indicó que hubiera allí un cuerpo sin
identificar. También se afirma ahora que
al militante donostiarra se le hallaron los
dos billetes de ida y vuelta desde Baiona
a Toulouse, sin que al parecer eso les hi-
ciera efectuar alguna comprobación.
La procuradora dejó claro que ella mis-
ma tiene más preguntas que respuestas.
Y que sólo descarta, por motivos obvios,
la hipótesis formulada por el ministro de
Interior español, Alfredo Pérez Rubalca-
ba, que insinuó que Anza había huido
con el dinero que iba a entregar a ETA.
En este contexto, ayer ni Madrid ni París
quisieron hacer ninguna valoración so-
bre el caso. Por contra, partidos como
PNV, Aralar, EA y EB han reclamado ex-
plicaciones serias; Lokarri ha propuesto
una comisión de investigación indepen-
diente, y el movimiento pro-amnistía si-
gue apuntando hacia la guerra sucia. Ma-
ñana ha convocado una manifestación
de protesta en Donostia.
En Toulouse, el secretismo fue la tónica
durante toda la jornada, hasta el punto
de que a la familia se le negó durante ho-
ras la posibilidad de ver el cuerpo. A me-
dia tarde, y tras un plante ante la morgue
de los miembros de la Comisión Jon An-
za, el médico de confianza pudo entrar y
confirmar que efectivamente se trata del
cadáver del vecino de Intxaurrondo.
Ahora falta la autopsia. >2-9

Insostenible
La fiscal de Baiona dice no entender 

nada y admite que desde el hospital de

Toulouse les confirmaron que no 

tenían ningún cadáver sin identificar.

Afirma que la única hipótesis que está

descartada es la de Rubalcaba. 

El hospital trató de impedir a la familia

ver el cuerpo por orden judicial.
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EDITORIALA

El caso de Jon Anza es un escándalo
La desaparición y muerte de Jon Anza se
ha convertido en una auténtica «patata
caliente» para las autoridades francesas.
Los medios de comunicación del Estado
francés han destacado tanto la hipótesis
de que la desaparición hubiese sido obra
de policías españoles (sin descartar la ma-

yor o menor implicación de agentes fran-
ceses) a quienes Anza se les habría «ido»
durante el interrogatorio, como las incon-
gruencias de la versión oficial desde el
primer anuncio realizado por la cadena
de televisión France 3. El caso de Jon Anza
es un auténtico escándalo que puede

afectar seriamente al Gobierno francés.
La credibilidad e independencia de su sis-
tema judicial está en entredicho por una
versión inverosímil e insostenible, hasta
el punto de que la fiscal Anne Kayanakis
llegó a sentenciar ayer que las circunstan-
cias en las que se ha descubierto el cadá-

ver del militante vasco sólo eliminan una
hipótesis: la defendida por Rubalcaba. Esa
mención expresa es significativa. Quie-
nes pretendían dar por cerrado este graví-
simo caso se encuentran con que está
más abierto que nunca, con unas conse-
cuencias hoy impredecibles. >10


